
A N O X L l .A F S E I f EA, B K IMA F B ^ O V I H C I I A NxJ-ĵ á: l e o s r 
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HOT SALE 
A la hora que escribimos estas 

lÍQeas, loila España está eti ex¡)ec-
lación. No hay qnien lenj^a los 
nervios en reposo, y unos van por 
ahí sin ruiíi¡)o tijo, otros se encuen
tran cottio alontaJos y muchos 
han perdiiio IJS ganas de comer. 

Todo lo llena la timba nacional 
y esperan todos que el banciuero 
tire la bolita que ha de franquear 
las puertas de la suerte a un pufia-

• do de favorecidos. 
La noche pasada ha sido de ilu

siones Quien más, quien menos, 
• se h» dedicado un i)OiO A hacer 

castillos en el aire y ha visto en 
sueños su número premiado. Y de 
pobre que era, se ha contemplado 
de repente convertido en Creso. 
La suerte le soplaba trayéudole 
en sus alas invisil)les pahuios sun
tuosos, carruajes arrastrados por 

soñados V goces inflquos capa,c,tí8 
de alegrar la vida aun cuando esta 
fuese mas larga qne la que gozo 
Matusalén. 

El despertar ha sido un desen
canto, pero no completo. Gadacual 
conserva en el i)olsillo un papeli-
lo, especie de memorial dirigido á 
la diosa Fortuna y alienta la espe
ranza de que ésta le otorgue sus 
mercedes. 

Y esperando vive. Mejor dicho, 
vivimos. A esta hora se estara pre
parando el gran acto que ha de 
torcer el rumbo de muchas perso

nas y ha de proporcionar un dis
gusto graudisfmo a todos los de
más. 

En tanto que ese momento llega 
no hay paz en los espíritus, ni exis
te pensamiento en reposo. Los que 
no saben como se verillca el sor
teo van desasosegados, sin saber 
quó liacerse de aquí a. q\ie llegue 
la feliz o funesta noticia, l^os que 
lo han presenciado una vez, se en
tretienen en representarse los pre
liminares para dar la estocada a la, 
suerte. La exhibición de bolas, el 
reconucimiento de los bombos, el 
publico que se impacienta y albo
rota, t'l ejército de corresponsales 
que prepara la iuvasiou del Leló-
gi'aío para dar al amado la estu
penda noticia... 

lÍQ estos momentos ya rodaran 
iu."! bombos; las üolaa irau cayendo 
en los platillos, saltando jugueto
nas y haciendo saltar el corazón 
del publico. 

'l'al vez la suerte se decide eu 
este instante y se ha dado a iuz el 
premio gordo de esta lotería pus-

A unos pocos y se ríe del resto de 
los españoles. 

Tal voz vieue ya por el alambre 
del telégrafo. 

Escuchemos. 

Dice «La Opinión» de Madrid: 
€P»r lo inisino que hemos censurado al 

conde de Koiuanoues cuando en conciencia 
creíamos que 1« hacía mal, ó que iba des
acertado, hoy, que los buho» tratan de de
rribar lu mejor obra, y acaso el más pre

ciado timbre de gloria c«ii que el partido 
liberal puede enorgnlleterse, hemos de sa
lir desdo estas niodcstius columnas ¡I su de-
foilSil. 

¿Qué es uso de buhos y quienes son Us 
tak'sV 

K» hay miedo que logren derribar la 
obla magua ilel ministro. 

Ya se uncnrgaron de su detensa los maes
tros (le instniccióu primaria y con ellos 
todos los que han venido batallando p w 
dignificar el magisterio. 

Del mismo i^olega, exponiendo el criteri» 
contrario al pensamiento general, es decir 
coMcretniído los argumentos en contra de 
que el Estado satisfaga los gastos de la en
señanza pública: 

«Dicen también que eu Francia, Ingla
terra y Suiza, los municipios sen los que 
pagan á los maestros y ú cargo do los 
ayuíitaniieii!»;'i'.tá cuanto atañed la ius-
trucción primaria.» 

Justo: en Francia, Inglaterra y Suiza pa
gan la enaeñuiiza los ayuuU.'uieuto». 

¡Pero si aquí n« pagan 1 
¡Si por eso se ha impuesto osa obligación 

el Estado! 
Y gracias á eso concluirá la vergüenza 

de ver escuelas éorradas, maestros pidien
do limesna y monterillas riéndose de loa 
gobernadores y ministros. 

El espectiicule era bochorueso y había 
que suprimirlo de cualquier manera. 

>*. 

TAL PARA CUAL 
Sobro cuál do los dos mostrar podía 

más autigo blasón, 
Bostuvierou dos nobles cierto día 

r^iida discusióu. 
Y por dejar'al Óti-e eu uua pieza 

dijo uno: —Bepa usté 
que es mucho más antigua mi nobleza 

que el arca de Noó; 
pues cou»ti\ que cuando éste iba con brío 

el diluvio á afrontar, 
llegó hasta el arca un aacendieute mío 

nadando á más nadar; 
y mostrando á Noé su ejecutoria, 

lu dijo: «¡síilve usté 
al ilustre barón de la Achicoria!» 

;Y le salvó Noé! 
—No es floja la nobleza de su cuua,— 

el otro replicó; 
pero es más noble aún sin duda alguna 

la que á mi me meció; 

pues en uu cuadro que conservo ufano 
sentada Eva se v i , 

y á su lado un señor sombrero en víno, 
que mi ascendiente fué; 

y este diálogo escrito el cuadre lleva 
en una extremidad: 

«Cúbrete, primo.— Muchas gracias, Eva; 
es por comodidad». 

Carlos Cano. 

De uua carta de Flipinas, que alcanza & 
les primeros días de Noviembre son lo» si
guientes párrafos: 

«La insurrección en las Visayas ha te
mado tal incremento, después de las trage-
gedias de Balanginga y río Gándara, que 
la autoridad militar ha ordenado á todos 
los americanos residentes en la isla de Ley-
te, especialmente á Ifis maestras de ins
trucción primaria, que se i-cconcontreu en 
los lugares guarnecidos por tropas ameri
canas, en previsión do ser atropelladas por 
los insurrectos. 

La isla de Samar se halla snfriende los 
rigores do 1» guerra; la mayor parte de su» 
pueblos han sido incendiarios, librándose 
los conventos, que se han utilizado para 
cuarteles, y las cosas construidas con ma
teriales fiíertiM, perteuecientes á comer
ciantes establecidos en l(i isla. , 

La isla bloqueada, destruidos sus pue
blos, en lacha BUS habitjaijites, viene, como 
natural éúltiscctíeneíajláehfcááery la nvise-
ria, y el desorden ccmpleto en cuanto ha
ce referencia & administración pública y al 
ejercicie de toda industria y comercio; el 
hambre se ha enseñoreado en la mayor par
te de las islas "Visayas; se han abierto sus
cripciones públicas en Manila para soco
rrer A los habitantes de In isla do Pautty y 
da pena oir los relatos do los sufrimientos 
que padecen los de Negros y Boliol, las en 
ferníedades completan el cuadi-o de tantas 
desdichas, y téngase entendido que do los 
enfermedades no se libran ni niln los ani
males, pues, según una estadística oñcial, 
han perecido en Cebú y Lejte más del se
tenta por ciento do carabaos, auitual útilí
simo para la agricultura. 

Pero si en las islas Visayas la lucha es 
íronc», manifiesta, sobre el campo de ba
talla, en otras provincias la insurrección 
se alimenta encubit^rta, latente, en el inte, 
rior de las poblaciones A presencia do las 
autoridades; aqui en Manila, se han toma

do enérgicas disposiciones, dado los alar
mantes rumorea que circulan de priximM 
trastornos, y las denuncias de la policía: 
en Ins afueras de Tondo se han establecide 
dos fuertes retenes de tropas del ejército y 
se han emplazado, en la muralla que da 
frente al barrio de San Nicolás, varias pie
zas de artillería de tiro rápido. 

Otra noticia de interés, de cuya exacti
tud no respoiitle y tomo sólo nota de ella 
como eco do una versión ó rumor popu
lar. 

He oído afirmar que el gobioruo de 
Washington, 80 propone donunoiarel tra
tado de París, con el ñn de revisar su* 
principales artículos; no cabe duda que si 
tales fueran los propósitos del presidente 
Ruosevelt, llevaríamos lók espafiolea la 
peor parte de las negociaciones diplomáti-
cas; sobre todO, láS cttHiunldadeS religio
sas, (lue representaín IniportautísiniOB itite-
""e.sos, ya on^l órdeñ moral, ya oá • el ma
terial, y e n litiéy otro se vertati grande
mente Ferjudicadaí. ' ' 

Muchos prohombres del t>attidH federal, 
consBJeroa áulicos on el palacio de Malaca* 
fian, han oaido én déSífraéia; Lagarda y 
Pafdó de Tnvera han sido jjkxs* iiienéa que 
desautorizados por el sooretlit'ib general 
del gobierno civil del arcWpilélag», Mr. 
rergusson; al dar carpéttteo á SotS inWÜa* 
U&kútl aq¡né\\oit. -• Í Í . - ' Í * ^ " - • '""•'. 

Se trataba de evitar el asoenkfi' á Üaipi-
tátt del señor Msitét; é ¿ ia í»tt]ie(a índ{-
^ e n a y c ó n m k ' m ' ñ m i é é Oé Lágardi M 
ateúdtÓ A iesté eicófldal -ástfe^éhíit» mpk* 
t M . ' ' • • ' • " • - " • • • • • • • • • • ' • • • ; ' • ' • • 

Por eítasy otra* i*«>áe» y pracédeiitMi, 
loS más perspitiHces vén no léjan* el dfa 
(Jue el partido federal tmn Póblete* y Buen-
camino á la cabeza, se dirijan al monte 
Mario.» 

LA TOS 
Muchas personas afectadas por tos era-

nica, so resignan con su suerte filotáftea-
mente y tosen suavemente, lo que M d* 
alabar. 

Otras hay que, al contrario, parece que 
encuentran un placer en toser con gran 
violencia y ruido, lo que es muy molesto 
respecto á siih vecines y perjudicial pam 
ellos mismos. 

El motivo es muy sencillo. Destroian 6 
irritan sus pulmones, y se exponen & pro* 
dncirse hernias. 
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venírí 'rseolviíisrfa poco á poco, pero cada vez que 
voia &. Dsnasia so renovaba »u ant icua híbrida, y par
tía A la frontera p.'xr» anegar en 8Hn;ír(í su hed de 
odio. Las gentes, al verle marcha r desesperado, de-
cían «¡áy de los tudescos! no son corderos, pero Ju -
ranii los tlevorarit como un lobo. 

Kf<íctiv«uiente,apenas pasados unes dÍMS, J a r a n d 
había ganado una batalla, incendiado una ciudad ó 
pasada á cuchillo á los habitantes de una eoinar(;a en
tera. Los alemanes defendíanse coii-o podían, y en 
justa reciprocidad, entraban como í l i rasen los países 
de ¡asmaroHS, causando es t r aves ' i on ihles. Los infe
lices habitantes de la oainp ña se quejaban HI srobier-
n o d e V a r s o v i a de lae irtiquidades eoin(ítld!>8 pr.p Ju-
rrtud y por los alomaues, pero oorun en MIJU.ÍÍU.S tiem
pos era cogi imposible que el rey hieles • justi«i«, los 
inoeiidioa y las mxtanzta so }a«;e>t!Kn. 

JorHíid ileiió 4 bscsrse tan tenilb!!-, que .os cam-
pr>« vecinos á Spicbo/ no SJ ciiltivabau. Nadie plisa
ba por lo» campos de su dominio, y lor prados velan-
Be Invadidos pur la eizaña y las hort¡g«s. 

MuJhos CrtbaUeros alemanes auosturabrados i, la
char , e»e juntdban 4 veces par/» acometer lodoA á una 
«1 oast«l;auo de Spic.hov, pero siempre resultaban 
vencidos. 

Un día Htstó an caballero desconooido, de ona es-
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tatur i y fuerza ilasiiDmanal ns, que rotó á J u r a n d en 
campo >ibiei to; pero qtte si verse fceut J del te r r ib le 
guiírrero, apeló i la fuga coa mengua do su honor . 
J a r a n d hundióle la espada eu la espalda, quitándole 
asi sa honra d« ouballero. 

Deoinn lo» vooinos dH Spichov (jue su oastullano ha
bla vendido el alma al diablo para poder vengarse 
m"jo:-,o>ntiU))%nsjd« éi oo.^a^ terribles, d e s a s o que 
en un terreno pantanoso había lanzado las calavera» 
de los alemanas muertos por su espada, y que de no
che, Hquella^ calaveras resarcían de las aguas , ola-
mando venganza contra su fiero matador . 

De los calabozos desaoas t íUo salían de ooat inao 
lamentables gtimidos, que helaban de terror á los 
viandantes, y aun A lo» criados del pavoroso gue r r e 
ro, cuyo nombre era cada veZ más temido. 

Zbishko, al saber la llegada de J a r a n d , fué en se
guida a v e r i e , sintiendo on lo int imo de «u corazón 
g ran leuQo:. Si bien era verdad qae la princesa Ana 
habla oonsentldoeu darle á sa sobr ias , ¿oonsentiría 
igaalrneute sa padre? ¿No opondría J a r a n d algún 
impedimento? 

Pensó el joven que vuliéndose en su derecho de 
padre podría oponerse á la boda, y aquello desespe-
rab» a Zbishko. 

Danusia representaba para 61 oaañto habla en el 
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Se había inclinado & los pies de J u r a n d , pero ¿sté 
le cogió por un brasso, y le examinó jen silenolo. 

Zbishko, levantó lo» ojos con coriosidad, y t l ó un 
hombre de a l taes ta tora , d« oabellos y bigote rubios, 
moreno rostro ir con un so'o ojo d e oolor d e bl*rro. 
La mirada á-il guerrero ¿era tan penetrante quo 25Weh-
ko sintióse perplejo y para romper -aquel pan»»© . BÍ-
lenoio preguntó: • 

—¿Soii Jarand de Spichov, padre de DaDUlin? 
Jarand índiDólo nn bando deeDOioa, y. Hn hablar 

oontinuó examinando al jovea. < i i, .,1:1 
Zbishko no pudo oontenerao. : ; ii 
—Oid,—dijo,—no me place «î tar sentadqo«mo an

te un'jueB.̂  ' -'" •''•' •••:• .;, .: ' j : 
Entoneé», Juratidle prejTttbtóí'i > 
—¿Quieres batirte^6n Liohtén8teln? 
—81,—contestó eí Joven. 
El rostro severo de Spichov se serenó, y añadió oon 

acento más piáeído: 
—¿Por ella? . , 

V -:-¿Por quién si nó? Mi tío os Maura; bottttdb que 
hloo solemne voto de arranosr las pliithas'dia lúi bas
óos alemanes-, no de'trts, slnd <!• «VlánáM 'd^os ton* 
go en las manos. ¡Deépués os ay&dari fc .«vengar la 
muerto de la madre de Dánosla, - . A. ; . j . , íltS 


